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RESUMEN

Las tecnologías de la información y la comunicación como la televisión, la 
publicidad, Internet y la tecnología móvil, están creando nuevos contextos 
de información, en su mayoría manipuladores de la conciencia, que exigen 
al ciudadano, joven y adulto, que junto al desarrollo de competencias co-
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municativas de naturaleza textual, sociolingüística y estratégica, construyan 
un tipo específico de competencias lectoras así como actitudes para selec-
cionar e interpretar la información con mirada crítica. Competencias que 
les permitan analizar de modo adecuado el significado subyacente y a me-
nudo profundo de la información, cuestionar con conciencia y seleccionar 
y elegir. En este sentido, el desarrollo de la capacidad lectora ha de orien-
tarse hacia la comprensión del contexto social y cultural, así como hacia 
la comprensión del mundo. Este artículo se propone, entonces, presentar 
algunas ideas acerca de lo que implica la lectura crítica en la universidad y 
las capacidades que esta actividad otorga a los estudiantes como ciudada-
nos y profesionales. Ideas que se entrecruzarán con un análisis acerca de 
cómo vislumbrar una pedagogía de la lectura crítica en la universidad para 
una reformulación de sus prácticas, como potenciales acciones creadoras 
de pensamiento y de ciudadanía. 

Palabras clave: lectura crítica, pedagogía, estudios universitarios.

Introducción
 
Las exigencias de la nueva cultura que se impone con gran fuerza en la 
sociedad plantean otra manera de entender la educación, más enfocada ha-
cia el desarrollo del pensamiento crítico, y sustentada en la capacidad de 
análisis, de interpretación e inferencia, en la confrontación y explicación de 
ideas para juzgar y evaluar con conciencia la información que recibimos de 
distintas fuentes. Estas son las capacidades que distinguen al profesional 
competente para enfrentar los desafíos de la sociedad moderna. Umberto 
Eco (citado por Pérez Rodríguez, 2004), lo ha expuesto de una forma con-
tundente en su conferencia De Gutenberg a Internet de 1996: 

En nuestra sociedad los ciudadanos estarán muy pronto divididos, 
si no lo están ya, en dos categorías: aquellos que son capaces solo 
de ver la televisión, que reciben imágenes y definiciones recons-
tituidas del mundo, sin capacidad crítica de elegir, y aquellos que 
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saben usar el computador y, por tanto, tienen la capacidad de selec-
cionar y elaborar la información. Se necesita una nueva forma de 
destreza crítica, una facultad todavía desconocida para seleccionar 
la información brevemente con un nuevo sentido común. En suma, 
lo que se necesita es una nueva forma de educación (p. 29). 

De ahí, el derecho ineludible para los niños y jóvenes a una alfabetización 
escolar, secundaria y universitaria que favorezca el conocimiento crítico y 
la elección consciente de los mensajes que llegan por diversos medios. Una 
educación que centra su atención en la formación del niño y del joven como 
ciudadanos para la comprensión crítica del discurso; plenamente concientes 
de que la información oral y escrita tiene intencionalidades que hay que saber 
analizar y desentrañar, a fin de aceptar o cuestionar, presentar puntos de vista 
o ponerlos en duda. Una educación que favorezca en las aulas la creación de 
las condiciones para la participación y el debate razonado como escenario 
para el diálogo crítico propuesto por Miliandi (en Padilla, Douglas y López, 
2008), al señalar: “El diálogo crítico sólo es posible cuando los participantes 
están, en efecto, dispuestos a modificar, eventualmente, sus propias opinio-
nes, y a subordinar sus propios intereses al acuerdo intersubjetivo” (p. 109). 

Una educación que promueva leer de otra manera: reconocer cuál es el pun-
to de vista del autor; identificar la tesis que sostiene; inferir las intenciona-
lidades e ideología; contrastar fuentes; contraponer puntos de vista y valo-
rarlos; elaborar una interpretación personal, desconfiar y no aceptar todo lo 
que se dice, identificar los aspectos socioculturales del texto y del autor, sus 
propósitos, prestando atención a las fuentes, a la intención, al contexto, es 
decir, leer de manera crítica. 

Pero, en este andar de mi reflexión, me pregunto, ¿cuál es nuestra realidad?, 
o mejor dicho, ¿cuál es la realidad que viven nuestros estudiantes universita-
rios?, ¿están capacitados para leer de esta otra manera? Y, nosotros los pro-
fesores, en nuestro hacer pedagógico, ¿los estamos preparando para asumir 
la lectura para el estudio, para la formación profesional, para el trabajo y 
para la vida de manera diferente?, ¿debemos seguir atribuyendo con ligereza 
las causas de sus carencias a los propios estudiantes como lectores o a lo 
que no se hizo en niveles anteriores?, ¿o acaso hemos entendido que en la 
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universidad se requieren otras estrategias de lectura y escritura para abordar 
las especificidades propias de una nueva cultura académica? Esta situación 
interpela a los profesores y su pedagogía, así como a la universidad misma, 
por cuanto la dificultad más severa yace en el hecho de que los estudiantes 
no han sido preparados para interpretar y producir el tipo de discurso que 
les exige la cultura académica universitaria. No están acostumbrados a leer 
y a escribir el discurso de las disciplinas, para tomar posturas frente al cono-
cimiento y aprender (Carlino, 2006; Pérez Abril, 2008). 

Esta situación nos está advirtiendo que en ella estamos implicados tanto 
los profesores, con las situaciones pedagógicas que ofrecemos, como las 
condiciones institucionales y académicas que la universidad proporciona. 
Por un lado, la universidad como entidad formadora debe asumir la res-
ponsabilidad institucional de definir políticas académicas que asignen su 
verdadero valor a la lectura y la escritura en las disciplinas. Las cátedras y los 
profesores, por el otro, tenemos que asumir con conciencia la revisión de 
nuestro hacer para transformarlo e introducir a los estudiantes en la cultura 
académica y así puedan desarrollar las capacidades de análisis, inferencia, 
interpretación, explicación y evaluación que este nivel les requiere, en un 
todo de acuerdo con los requerimientos conceptuales y metodológicos de 
las disciplinas especificas del campo profesional. 

Necesitamos con conciencia cuestionarnos acerca de qué acciones estraté-
gicas adoptar, para ir configurando una pedagogía de la lectura y escritura 
críticas en la que la reflexión, el contraste y la elaboración de ideas sean 
prácticas constantes del aprendizaje. Una pedagogía que nos lleve como 
profesores a reflexionar sobre cuáles son los procesos y operaciones que 
estamos demandando de los estudiantes para que se conviertan en lectores 
y escritores críticos; sobre cuáles son las representaciones que sobre estos 
procesos estamos ayudando a construir, a fin de favorecer una cultura uni-
versitaria que potencie el desarrollo de un pensamiento racional y crítico. 
Indudablemente que éste es el camino. 
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Bases conceptuales
Para la construcción del marco teórico de esta propuesta es necesario re-
currir a una integración conceptual de distintas áreas disciplinarias como la 
psicolingüística, la sociolingüística, la pedagogía y la filosofía, por cuanto, 
desde hace varias décadas, se ha incrementado la preocupación por el tema 
de la lectura crítica, el cual se ha vinculado a otros conceptos disciplinarios, 
tales como pensamiento crítico y comprensión crítica. El mérito de esta vin-
culación de aspectos teóricos y prácticos es la necesidad de un tratamiento 
interdisciplinario del tema de la lectura crítica. Así, se abordará su explica-
ción desde la visión sociocultural; seguidamente, exploraremos la relación 
entre lectura crítica y pensamiento crítico.

La perspectiva sociocultural de la lectura
La perspectiva sobre cómo se ha concebido la lectura hasta hoy debe cam-
biar. Ya no sólo debe concebirse como comprensión de ideas o como cons-
trucción de significados, sino que debe situarse en la perspectiva social y 
cultural como una práctica diversa que atiende a la multiplicidad y com-
plejidad del conocimiento e información producido en diversos contextos 
socioculturales, y difundido por diversos medios.

A partir de aportaciones provenientes de la pragmática, la sociolingüística 
y la psicolingüística se concibe la lectura como una práctica sociocultural 
(Cassany, 2006a; Castelló, 2002) a fin de entenderla de manera más rica y 
diversa. Concebirla desde esta perspectiva supone entender que leer y escri-
bir son construcciones sociales, son procesos situados, determinados por la 
situación, por la cultura del escritor y del lector y por los discursos diversos 
que han evolucionado con las nuevas tecnologías y por el contacto con ha-
blantes de diferentes culturas. Esto hace que las formas de leer y escribir 
que tenemos están cambiando en cada comunidad. Cassany sostiene que 
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las prácticas letradas funcionan de modo distinto en cada realidad. Por ello 
debemos entender el leer no solo como actividad cognitiva y lingüística 
sino entenderla como una práctica sociocultural, como una práctica letra-
da y social en la que leer es hacer cosas, asumir roles, fundar capacidades 
profesionales, construir identidades, cimentar y hacer ciudadanía. Leer para 
ejercer el poder. El desarrollo de la democracia nos reclama el ejercicio de la 
ciudadanía e inferir la ideología que subyace en el texto. Es lo que Cassany 
(2006a) denomina “literacidad crítica: usar las palabras para manipular o 
evitar ser manipulados” (p. 11).

Es relevante entender que en el campo académico existen prácticas muy es-
pecíficas, como también existen otras prácticas muy específicas en el campo 
jurídico y judicial, en el científico, en el campo tecnológico, en el comercial 
o en el de las artes. También supone comprender que nuestra comunidad 
está llena de artefactos a través de los cuales se nos presenta la información, 
lo cual hace que la lectura se diversifique. Cada día leemos de múltiples 
maneras, porque leemos objetos distintos de maneras distintas, para con-
seguir cosas distintas. Leemos algunas cosas y somos analfabetas en otras 
(Cassany, 2006b). Por esta razón, compartimos con Torres (2008) el plan-
teamiento de que dividir al mundo entre “analfabetos” y “alfabetizados” es 
simplificar una realidad que es mucho más compleja, puesto que no se trata 
de polos opuestos sino de un continuum, en el que existen diversos niveles 
de dominio del lenguaje escrito. Sostiene la autora que no existe estricta-
mente un “estar alfabetizado” porque a lo largo de nuestra vida estamos 
continuamente perfeccionando nuestras habilidades de lectura y escritura; 
de interpretación, construcción y expresión de sentido. Permanentemente, 
estamos utilizando y perfeccionando las habilidades para expresarnos y co-
municarnos con propósito y sentido, lo que constituye la base misma del 
aprendizaje a lo largo de la vida (Torres, 2008, p. 1).

En consecuencia, el acto de leer debe entenderse como un proceso signi-
ficativo y epistémico (Miras, 2000; Serrano, 2008; Wells, 1987), semiótico, 
sociocultural, históricamente situado y complejo, que va más allá de la bús-
queda del significado literal y que en última instancia configura al sujeto 
lector (González, Gutiérrez y Rodríguez, 2009, p. 15).



Legenda, ISSN 1315052.  Vol. 16, Nro.14, Enero-Junio 2012 96

Lectura crítica y pensamiento crítico
No es fácil, en este tiempo, hablar y pensar sobre el pensamiento crítico, 
aun cuando se le conciba “como fuerza liberadora en la educación o como 
un recurso poderoso en la vida personal y cívica del hombre” (American 
Philosophical Association, 1990, p. 5). No lo es porque los escenarios so-
ciales en los que hoy se ejerce el pensamiento son complejos, diversos y 
contradictorios. Fundamentalmente, no es fácil porque la educación, en su 
mayor parte, se ha fundado en la repetición y reproducción, cercenando en 
los niños y jóvenes la posibilidad de pensar. No es fácil, tampoco, porque  
la idea de pensamiento crítico y su desarrollo en la educación depende de 
la  concepción que se  tiene de crítica  y de dónde deviene la crítica, la cual  
puede surgir, en gran medida, de la insatisfacción fundada en principios y 
valores y, en otros casos, surge del deseo de trascender la realidad, de cues-
tionarla y transformarla, y desde esta postura, enseñarle al niño o al joven a 
ser críticos no es tarea fácil. 

No obstante estas limitaciones, la educación tiene el deber de favorecer el 
pensamiento crítico desde temprana edad, a fin de formar ciudadanos au-
ténticamente críticos, con curiosidad ante cuestiones de la vida; inquisitivos 
y analíticos; capaces de poner en duda lo que reciben, de hacer elecciones 
racionales; que cuestionen sistemáticamente y a profundidad políticas y pro-
gramas emprendidos así como la forma en que se toman las decisiones, 
proponiendo alternativas. Esto supone transformar las experiencias que se 
ofrecen en las aulas para fomentar la cultura del pensamiento, convirtiendo 
los centros educativos en instituciones reflexivas y auténticamente críticas. 
Un camino para alcanzarlo es fomentando, desde muy temprano, experien-
cias de lectura y escritura críticas. Ambos procesos son considerados so-
portes del pensamiento, a partir de los cuales se indaga, se relaciona, se 
cuestiona, se constata, se duda y se construye el pensamiento. Por medio de 
ellos, a su vez, se construyen los saberes y se adquieren diferentes niveles de 
abstracción. Esto denota la relación estrecha que existe entre lectura crítica 
y pensamiento crítico. 
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Pero, surgen nuevas preguntas: ¿Qué es el pensamiento crítico? ¿Por qué se 
le considera útil en la educación? ¿Cuáles son los aspectos que caracterizan 
a una persona que piensa de forma crítica? ¿Cuáles son sus implicaciones 
pedagógicas? 

Sobre el pensamiento crítico se han planteado diversas posiciones las cuales 
ayudan a visualizar las múltiples dimensiones que se han tejido sobre esta 
temática y que ayudan a comprenderla. A lo largo del tiempo ha sido obje-
to de atención por estudiosos, psicólogos, filósofos y educadores (Dewey, 
1916; Arango, 2003; Facione, 2007; Foucault, 2006; Paul, 2003). De ahí que 
el interés por el estudio del pensamiento crítico data de más de dos mil 
años (Fisher, 2001). En el Siglo XX, fue John Dewey (1916) quien postuló 
la necesidad de una educación sustentada en el desarrollo del pensamien-
to crítico y reflexivo de los educandos. Por consiguiente, lo definió como 
“la cuidadosa, activa y persistente consideración acerca de una creencia o 
forma de conocimiento a la luz de las evidencias que los sustentan y las ul-
teriores conclusiones a las que se pueden llegar” (p. 5). No cabe duda que, 
para Dewey, pensar críticamente suponía una acción cognitiva, cuidadosa 
y reflexiva sobre las ideas y el conocimiento, a la luz de las evidencias que 
constituyen su fundamento. 

Más tarde, en los años sesenta, surgió en los Estados Unidos, en el seno de la 
psicología cognitiva, un movimiento con el nombre de pensamiento crítico 
(critical thinking), el cual tuvo implicaciones pedagógicas en la década de los 
80 a través de programas como Enseñar a pensar. Movimiento que fue cues-
tionado desde diversas concepciones teóricas. No obstante, el pensamien-
to crítico continúa siendo objeto de preocupación por muchos estudiosos, 
quienes lo conciben como el pensamiento racional, reflexivo y valorativo.

Para Michel Foucault (2006):

…el pensamiento crítico es aquel que permite que uno se libre 
de uno mismo, posibilita pensar de manera diferente, en lugar de 
legitimar lo que ya se conoce, aprender hasta qué punto el esfuerzo 
de pensar la propia historia puede liberar al pensamiento de lo que 
piensa para permitirle pensar de manera diferente (p. 12).
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Para Arango (2003), el pensamiento crítico es:

El tipo de pensamiento que se caracteriza por manejar y dominar las 
ideas a partir de su revisión y evaluación, para repensar lo que se en-
tiende, se procesa y se comunica. Es un intento activo y sistemático de 
comprender y evaluar las ideas y argumentos de los otros, así como las 
ideas propias. Es concebido como un pensamiento racional, reflexivo 
e interesado, que decide qué hacer o creer, que es capaz de reconocer 
y analizar los argumentos en sus partes constitutivas (p. 23).

Facione (2007) le atribuye gran valor al pensamiento crítico al considerarlo como:

 …una forma de juicio serio o de toma de decisión reflexiva que 
impregna todo.(…) Difícilmente habría un tiempo o lugar donde 
pareciera no tener valor potencial. Mientras las personas tengan 
propósitos en mente y deseen pensar cómo lograrlos, mientras la 
gente se pregunte qué es verdadero y qué no lo es, qué creer y qué 
rechazar, el buen pensamiento crítico será necesario. Esta forma 
de pensamiento está integrada por habilidades cognitivas que son 
esenciales: interpretación, análisis, evaluación, inferencia, explica-
ción y auto regulación. Como sub habilidades del análisis se inclu-
yen examinar las ideas, detectar y analizar argumentos. Como sub 
habilidades de evaluación se incluyen juzgar la credibilidad de un 
autor o de un orador, comparando las fortalezas y debilidades, de-
terminando la credibilidad de una fuente de información, juzgando 
si dos enunciados son contradictorios o juzgando si la evidencia 
que se tiene a mano apoya la conclusión a la que se ha llegado. 
Como sub habilidades de inferencia, los expertos incluyen cues-
tionar la evidencia, proponer alternativas, formular conjeturas e hi-
pótesis y sacar conclusiones. Las sub habilidades de la explicación 
son describir métodos y resultados de manera reflexiva, justificar 
procedimientos, proponer y defender, con buenas razones, las ex-
plicaciones propias causales y conceptuales de eventos o puntos 
de vista y presentar argumentos completos y bien razonados para 
buscar la mayor comprensión posible. Las sub habilidades de la au-
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torregulación son el auto examen y la auto corrección, la aplicación 
de habilidades de análisis y de evaluación a los juicios inferenciales 
propios, con la idea de cuestionar, confirmar, validar o corregir el 
razonamiento (pp. 5-6).

De acuerdo con los planteamientos anteriores, el pensamiento crítico es el 
tipo de pensamiento que se caracteriza por evaluar las ideas. Su principal fun-
ción no es generar ideas sino revisarlas, evaluarlas y descubrir qué es lo que 
se nos quiere decir o comunicar. El pensamiento crítico consiste en analizar 
y evaluar las implicaciones y consecuencias de los razonamientos a través 
del examen de las fuentes de información y las evidencias, de identificar, ca-
racterizar y evaluar los argumentos, asumiendo una actitud de escepticismo 
reflexivo. Su objetivo es formar ciudadanos conscientes y atentos a las pre-
siones sociales que muchas veces llevan al conformismo, de modo que para 
evitarlo, puedan ser capaces de reconocer los discursos falaces que abundan 
en la sociedad. De este modo el pensador crítico desarrolla capacidades para 
dudar, analizar, desconfiar, examinar la información y construir su propia 
visión para acercarse con mayor precisión a los datos que ofrece la realidad.

Sin duda, estos planteamientos sobre el pensamiento crítico implican reco-
nocer su ineludible influencia para reflexionar, evaluar y repensar correcta-
mente las ideas, sin prejuicios ni esquemas mentales restrictivos y, a la vez, 
atribuirle la posibilidad de pensar y examinar la realidad, y de esta forma 
cuestionarla y transformarla. Esto conduce al desarrollo de una predisposi-
ción para evaluar las ideas, para descubrir qué es lo que en realidad plantean 
y decidir un camino propio en atención a los propios principios y convic-
ciones. Este es el pensamiento que hace ciudadanos con conciencia. 

El pensamiento crítico es un pensamiento reflexivo, consciente, que analiza 
los supuestos de los que parte y las consecuencias que se derivan de ellos. 
Esta forma de pensar no se limita sólo a analizar, a dudar o a cuestionar, 
sino que busca nuevas opciones, propone soluciones y alternativas. Es va-
lorativo a partir de criterios, normas y valores. No obstante, es consciente 
de los límites que plantean los criterios, esas normas y valores que emplea, 
debido a su propia relatividad. Por consiguiente es también autocrítico.
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Es así como el pensamiento crítico permite analizar cualquier realidad, in-
cluso la propia; brinda además la posibilidad de volver sobre sí mismo y de 
analizarse, lo cual permite que el individuo se modifique, se transforme y se 
reestructure a sí mismo.

En síntesis, el pensamiento crítico alude al examen o al razonamiento re-
flexivo, analítico y valorativo, para desentrañar lo subyacente, identificar in-
tencionalidades y propósitos, mediante el manejo de todo tipo de relaciones. 
Por otra parte, ser crítico supone un cuestionamiento a las ideas, acciones o 
propuestas, es decir, a los modos de pensar convencionales, determinados 
por concepciones, representaciones, recuerdos y experiencias de vida estre-
chamente vinculadas con la propia cultura (Serrano y Madrid, 2007, p. 61).

Así, la lectura y la escritura son los instrumentos potenciales para favorecer 
el pensamiento crítico. Realizadas con una orientación crítica, forman parte 
de su desarrollo, en tanto el individuo, al hacer uso de ellas pone en juego 
sus capacidades cognitivas, sus valoraciones, principios e intereses, sus ex-
periencias, su razonamiento y su capacidad crítica para evaluar evidencias 
obtenidas de distintas fuentes de información, examinar argumentos, tomar 
posturas e, interpretar la realidad, los cuales constituyen los cimientos onto-
lógicos del conocimiento y los fundamentos para hacer ciudadanía.

La lectura crítica en la universidad
La lectura crítica como una disposición de la persona para llegar al sentido 
profundo del texto, a las ideas subyacentes, a los fundamentos y razona-
mientos y a la ideología implícita, supone no aceptar a priori las ideas y ra-
zonamientos del autor, sin antes discutirlos reflexivamente, prestar atención 
cuidadosa a las diversas connotaciones de los enunciados, discrepar de cual-
quier afirmación, principio o teoría, combatir y cuestionar imprecisiones u 
opiniones contrarias; identificar puntos de vista e intenciones, distinguir po-
siciones y contrastarlas con otras alternativas. Algunas habilidades de lectura 
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crítica son las que tienen que ver con la intención y el propósito del autor; 
con la exactitud, lógica, confiabilidad y autenticidad de las ideas. 

El lector actual, para llevar a cabo la comprensión crítica, requiere estrate-
gias que le permitan la reconstrucción y análisis ideológico, cultural y se-
miológico de los componentes implícitos y de los procesos de razonamien-
to del autor, los cuales aparecen tanto en los textos convencionales como en 
aquellos con soportes electrónicos de Internet o los que llegan por la Web. 
Requiere, asímismo, como lo enfatiza Cassany (2004), de estrategias “para 
comprender los implícitos de los enunciados, la ideología del autor y sus 
procedimientos de razonamiento, como la propia estructura y organización 
del texto” (p. 18). Se requiere también conocimientos y estrategias lingüís-
ticas para reconocer el género discursivo del texto, su estructura, registro, 
funciones y los recursos lingüísticos utilizados en el texto escrito. Todas 
estas habilidades y conocimientos permitirán al lector identificar el sentido 
general de las ideas, detectar las ideologías e intencionalidades subyacentes. 
También le permitirán darse cuenta de las opiniones presupuestas o recha-
zadas y formular su propia visión del contenido y tema tratado, así como 
decidir qué tomar en consideración, qué aplicar y qué desechar. De esta 
forma, la lectura se convierte en la herramienta útil que todo ciudadano del 
presente y del futuro debe poseer. 

En los estudios universitarios es preciso que se entienda que el desarrollo 
de esta competencia debe darse al mismo tiempo que se lee y se escribe, se 
estudia, se reflexiona, se dialoga, se construyen posiciones y puntos de vista, 
se diseña, se formulan y ponen en práctica proyectos, se resuelven proble-
mas y se construye para aprender; lo que le permitirá al estudiante prepa-
rarse para construir una visión del conocimiento más amplia y con mayor 
riqueza. Leer críticamente es una exigencia para que los estudiantes estén 
en condiciones de procesar información de fuentes diversas y a menudo 
contrastantes, familiarizarse con las secuencias explicativas y argumentati-
vas en los textos y reconocer posiciones epistémicas (voces en el discurso) 
no siempre explícitas (Marín y Hall, 2005).
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Consideraciones para una pedagogía de 
la lectura crítica de géneros académicos 

En la universidad, el estudio e investigación sobre cualquier temática acadé-
mica, necesariamente debe apoyarse en la comprensión crítica, en la revisión 
y procesamiento de diversas fuentes. Como bien lo sostiene Bajtín (1999): “el 
lenguaje participa en la vida a través de los enunciados concretos que lo realizan, 
así como la vida participa del lenguaje a través de la interpretación y elaboración 
de los enunciados” (p. 251). Es sólo con el lenguaje como se organiza todo el 
conocimiento social e individual, y es el dominio del lenguaje escrito el que 
garantiza conocer las diversas visiones sobre el tema, construir conocimiento y 
elegir entre diferentes puntos de vista aquel que pensamos es el adecuado. 

Por consiguiente, en los estudios universitarios es importante favorecer ex-
periencias que permitan al estudiante enfrentarse a tareas en las que debe 
manejar diversas fuentes de información, contrastarlas en sus planteamien-
tos y desentrañar de ellas lo relevante. Tareas para las que es importante leer 
críticamente, elegir, cuestionar y argumentar. De ahí la apremiante necesidad 
de desarrollar conscientemente competencias de lectura crítica.

En los estudios universitarios es vital el encuentro de los estudiantes con 
diversidad de portadores de textos disciplinares y con propósitos diferentes 
que deben manejar y procesar. Esto supone asumir el cambio cultural y 
pedagógico. Basta ya de preguntar por la idea principal del texto. Pregunte-
mos cuál es el punto de vista que sostiene el autor, cuál es la teoría en que 
se sustenta, en qué autores en que se apoya. Preguntemos también por su 
intención, por la ideología de su autor; de qué modo esa lectura influye en 
el estudiante, le cambia las ideas, o si simplemente, no le dice nada. Esto es 
lo que hay que hacer en la universidad, en las diversas disciplinas de estudio, 
para introducir en las aulas universitarias la verdadera comprensión crítica. 
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No olvidemos que somos partícipes de la aldea global. Por lo tanto, los tex-
tos deben ser diversos, sobre diversos temas y en diversos portadores. Te-
nemos que introducir la lectura de géneros académicos diversos, así como  
los textos de la Web y los hipertextos, e introducir el trabajo con ellos para 
aprender y elaborar conocimiento. 

No obstante, en este punto de nuestra reflexión consideramos importante 
aclarar que aunque estamos privilegiando el tratamiento de los textos aca-
démicos, por el olvido, intencional o no, que han tenido, queremos destacar 
que, de igual modo, nuestra mirada debe ampliarse hacia la lectura crítica de 
textos más diversos, como los literarios, periodísticos, de ensayo, que per-
mitan a los estudiantes ensanchar su visión del mundo y, al mismo tiempo, 
favorezcan su enriquecimiento cultural, espiritual y social. Coincidimos con 
los planteamientos de González, Gutiérrez y Rodríguez (2009) quienes sos-
tienen que es necesario que el estudiante entre en contacto con las distintas 
discursividades, significaciones y construcciones sociales del mundo para 
poder forjar su propio sistema de interpretación, su sistema conceptual, de 
valores y de regulación, mediado por la interacción con el otro, el mundo y 
consigo mismo. Por lo tanto, leer y escribir en la universidad debe recibir un 
tratamiento amplio, que abarque tanto los textos disciplinares como otros 
géneros más cercanos a la cultura, a fin de alcanzar la integralidad requerida. 
Ahora pasaremos a revisar qué hacer con la lectura de géneros académicos. 

La lectura crítica de géneros académicos 
En los estudios superiores es necesario volver la mirada hacia la lectura crí-
tica en las disciplinas, por cuanto se ha ido descuidando y, en consecuencia, 
perdiendo el potencial que ofrece como objeto de saber y como instrumen-
to de conocimiento y de aprendizaje. Por esa razón se hace necesario pres-
tar mayor atención a las tareas de lectura que proponemos en las asignaturas 
y reforzar el trabajo de leer diversos géneros académicos en sus diversos 
portadores. Bien lo sostiene Peña (2009) al afirmar que: 
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La lectura en la universidad es no sólo más extensiva —un volumen, 
una diversidad textual y una red de relaciones intertextuales mucho 
más amplias — sino también más intensiva, en razón a que la den-
sidad y complejidad de los textos exigen del estudiante un mayor 
rigor y profundidad analítica. La lectura no se limita a los textos 
asignados por los profesores, sino que exige la consulta de otras 
fuentes documentales que el estudiante debe seleccionar, comparar 
y valorar críticamente (p. 4).

Efectivamente, ésta debe ser la concepción de la lectura que ha de prevalecer 
en el ámbito universitario, si la valoramos como objeto de saber por el cual 
se construye el conocimiento, como una forma de compartir las teorías, las 
representaciones y los modelos conceptuales que son propios de las ciencias 
y como medio para incorporarse como miembro activo de la comunidad 
discursiva propia de su esfera profesional. 

Ahora bien, tanto las disciplinas como la comunidad discursiva (Swales, 
1990) comparten diversos géneros que son considerados como prácticas 
escriturales, históricamente construidas y situadas socialmente (Bajtín, 1986; 
Halliday, 1986; y Bazerman, 1981, 1988) y que constituyen modelos de or-
ganización de las ideas, principios y teorías. Modelos en los que existe un 
notable predominio de las secuencias expositivo-explicativa y argumentativa 
que exige del lector y escritor la puesta en práctica de operaciones cognitivas 
para su interpretación y producción. Por ejemplo, en géneros como infor-
mes de laboratorio, manuales de química, de física o de biología predominan 
las secuencias descriptivas y explicativas, en cambio, en los artículos cientí-
ficos, el artículo de opinión o en el ensayo, las secuencias argumentativas 
son las que prevalecen. Pero en ambos casos hay una característica que es 
común: desarrollan una exposición razonada sobre el tema o la solución de 
un problema, es decir, el razonamiento discursivo constituye el entramado 
común (Arnoux, Di Stefano y Pereira, 2002). 

En consecuencia, una disciplina no es solo un cuerpo de conceptos y teo-
rías, sino un entramado de prácticas discursivas que se traducen en diferen-
tes modos de hablar, leer y escribir. Por lo tanto, la incorporación del estu-
diante a ese mundo teórico y conceptual disciplinar supone el dominio de las 
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formas discursivas y de razonamiento propias de las disciplinas. Dominio 
que solo es posible alcanzar a través de los procesos de lectura y escritura. 
Carlino (2005) destaca este hecho al sostener:

Leer y escribir son procesos intelectuales que se dan dentro de 
ciertas prácticas sociales: herramientas para aprender dependientes 
de modos culturales de hacer cosas con el lenguaje. Y es un des-
propósito que la universidad no se ocupe de ellos, porque las desa-
provecha como estrategias de aprendizaje y porque los desconoce 
como constitutivos de las comunidades académicas que han dado 
origen y sostienen la propia universidad (p. 163).

De ahí que en los estudios universitarios es urgente favorecer experiencias 
de lectura crítica que aborden estas especificidades discursivas propias de 
los géneros académicos. En el caso del discurso expositivo, en el que la di-
mensión cognitiva es vital, se presenta un saber construido y legitimado so-
cialmente. Se emplea un lenguaje técnico y uso de citas textuales que avalan 
sus planteamientos. Asimismo se usa la tercera persona como tendencia a 
borrar las huellas del enunciador, en cuanto a marcas valorativas y afectivas 
y para tratar de dar la idea de objetividad. 

En cambio, en el discurso argumentativo, el sujeto confronta su opinión 
con la de otros, de modo que le otorga un dimensión dialógica al discurso 
al proponerse persuadir al destinatario. Por ello, este discurso despliega di-
versas estrategias para convencer (Serrano y Villalobos, 2006). Exhibe con 
claridad la subjetividad del enunciador y el carácter valorativo del lenguaje, 
de igual modo, el desarrollo discursivo se construye de modo polémico para 
confrontar y refutar y con este sentido incluye la palabra del otro, incorpo-
rándola en forma indirecta, sin marcas de delimitación entre las voces para 
integrarlas a su discurso y poner así de manifiesto su posición ideológica 
(Arnoux, Di Stefano y Pereira, 2002). Los textos científicos adoptan ambos 
tipos de discursos, y la prevalencia de uno sobre el otro va a depender de la 
intención o propósito del autor y de las decisiones que tome en el espacio del 
contenido y en el espacio retórico al escribir (Scardamalia y Bereiter, 1992). 

Por otra parte, sobre las especificidades de los textos científicos, Marín 
(2006) sostiene que estos textos presentan rasgos muy propios del ámbi-
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to del conocimiento: se refieren a procesos, 
conceptos o bien a entidades abstractas como 
teorías, hipótesis y principios. Tratan sobre ob-
jetos, procesos y fenómenos, pero los explican 
o definen con conceptos teóricos. Abunda en 
ellos lo explicativo y lo argumentativo. También 
se narran procesos y se caracterizan fenómenos. 
Aparecen recursos sintáctico-semánticos pro-
pios de la retórica académica: nominalización, 
períodos sintácticos extensos y utiliza recursos 
como la metáfora y la analogía. Utiliza un léxi-
co que refiere conceptos generales comunes al 
pensamiento científico como “teoría”, “explica-
ción”, “estructura”, “sistema”, “modelo”.

Tomar en cuenta estas características que dis-
tinguen a los géneros académicos es útil en la 
enseñanza universitaria para la interpretación 
y elaboración del sentido que se requiere para 
aprender. Los profesores debemos conocer estas 
particularidades propias de los géneros para estar 
en condiciones de orientar a los estudiantes en su 
lectura para el conocimiento. Partir de la discu-
sión sobre el propósito comunicativo del autor; 
de la identificación de la tesis que propone; de 
qué temas se discuten; de los conceptos principa-
les y de la teoría en la que se ubican, en atención a 
los marcos teóricos y tendencias dominantes del 
campo específico de la disciplina; del contraste 
de esta postura con la de otros autores sobre el 
mismo tema; todo esto contribuye a la consolida-
ción por parte del estudiante de un conocimien-
to conceptual y metodológico sustentado en la 
ciencia, propio de los textos científicos; al mismo 
tiempo que favorece el desarrollo de competen-
cias letradas para abordar el trabajo académico. 

Para discutir y defender ideas y posiciones epis-
témicas y pertenecer a una comunidad discursi-
va, los estudiantes deben manejar conocimientos 
acerca de la disciplina y acerca de los discursos 
de la disciplina (Carlino, 2005), y estos conoci-
mientos solo se construyen por medio de las 
prácticas de lectura y escritura. Pero, como bien 
lo sostiene Marín (2006), esto solo puede hacer-
se cuando se dominan ciertas competencias le-
tradas básicas para tratar con textos académicos.

Para conseguir que los estudiantes lean crítica-
mente los textos académicos, la actividad inicial 
será guiada por objetivos tales como identificar 
el género al que el texto pertenece y las formas 
discursivas que lo constituyen (descriptiva, na-
rrativa y argumentativa). Se les propondrá leer 
el texto en su totalidad para identificar la tesis. 
Luego se leerá en conjunto para distinguir las 
unidades de contenido (definiciones, clasifica-
ciones, hipótesis, ejemplificaciones, analogías, 
contrastes). Después se planteará la búsqueda de 
las ideas temáticas y enunciados “clave” y, al ha-
cerlo, se enfatizará sobre información específica 
como conceptos, datos, hechos, teorías y opinio-
nes. Como se observa, a medida que se procede 
en la lectura van surgiendo objetivos más especí-
ficos de lectura tales como identificar los temas y 
subtemas en que se estructura el texto.

De ahí que al leer se establece una relación bas-
tante compleja entre los objetivos del lector, los 
géneros discursivos al cual el texto pertenece y 
las estrategias que el lector utiliza para alcan-
zar sus objetivos (Parodi, 2010). Dado que la 
lectura es una actividad tanto de naturaleza so-
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ciocultural como cognitiva y emocional, resul-
ta necesario señalar que la relación que como 
lectores establecemos entre objetivos, género 
discursivo y estrategias de lectura varía delibera-
damente según el lector, en atención a la situa-
ción de lectura y exigencia de la tarea. Es, por 
tanto, necesario en la actividad de lectura orien-
tar a los estudiantes para que establezcan esta 
relación, de modo que sus objetivos para leer 
guarden relación con la exigencia de la tarea, las 
características de los textos o género discursivo 
y, en correspondencia con ello, usen estrategias 
de lectura adecuadas. 

La exigencia de la tarea en atención a la inten-
ción del lector al leer determina las estrategias 
y los procesos cognitivos que pone en juego. Si 
la tarea le requiere leer para identificar la tesis e 
intencionalidades del autor, debe hacer una lec-
tura general y profunda que le permita interpre-
tar los enunciados y construir conceptos fun-
damentales tratados, establecer relaciones entre 
algunos segmentos del texto e identificar las 
intencionalidades. Esto significa aplicar estra-
tegias específicas de interpretación que le per-
mitan desentrañar la significación del discurso 
explicativo y argumentativo y tomar en conside-
ración la retórica académica específica del tema 
tratado y del género en el cual se organizan las 
ideas. En esta tarea no cabe la práctica de leer 
para extraer datos y hechos, pues fracasaría en la 
intención con la que aborda el texto.

En efecto, la tarea de lectura de textos científi-
cos plantea exigencias específicas para abordar-
la. Exigencias que están determinadas por las 

características complejas propias de los textos 
y géneros académicos y por los objetivos e in-
tencionalidades del lector al abordar el texto. 
Requiere fundamentalmente procesos cogni-
tivos complejos como análisis, comparación, 
definición, explicación, ejemplificación, sínte-
sis, abstracción, argumentación, necesarios para 
comprender las formulaciones abstractas, las 
conceptualizaciones, las teorías, las explicacio-
nes causales complejas y la polifonía enunciativa 
que caracteriza al género discursivo académico. 

Por todas estas consideraciones, es imprescindi-
ble introducir en las aulas universitarias una peda-
gogía de la lectura que le dé sentido a la actividad 
de aprender. Hoy es inconcebible que sigamos 
promoviendo el estudio a través de fotocopias 
mal hechas o de libros algunas veces mutilados. 
Que sigamos favoreciendo la memorización de 
ideas sin establecer relaciones con otras y, ade-
más, totalmente separadas del contexto acadé-
mico, social y cultural. Que sigamos exigiendo 
como comprensión la extracción de datos y su 
reproducción. Debemos como profesores per-
mitir que la vida, la cultura académica y la reali-
dad de cada profesión para la que estamos for-
mando, entre a las aulas. Esto significa proponer 
como estrategia de enseñanza y de aprendizaje 
de las disciplinas un trabajo vivo y creador con 
textos diversos. Hacer que la lectura y la escritura 
se conviertan en prácticas transversales integra-
das al aprendizaje de las disciplinas y hacer que se 
vivan como una experiencia verdadera. Realizar 
incontables actividades de interpretación, discu-
sión, elaboración y producción que nos sirvan 
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para comprender el mundo debe ser nuestra pro-
puesta académica. Promover en clase experien-
cias que fomenten el diálogo entre aprendices, el 
intercambio de ideas con profesores y otros lec-
tores, el intercambio de diversos puntos de vista 
que se han elaborado, volver al texto cuando te-
nemos dudas, releer y discutir. 

Los blogs en los que los estudiantes ¨suben¨ los 
textos derivados de la actividad de lectura críti-
ca realizada son una herramienta poderosa para 
favorecer este intercambio de puntos de vista 
sobre temas de estudio. Esta estrategia compor-
ta una instancia de composición de textos por 
los estudiantes, de modo que ellos pongan por 
escrito sus pensamientos y elaboraciones como 
producto de la actividad de lectura reflexiva 
desarrollada. Se debe orientar a los estudiantes 
para que tomen conciencia del hecho de que 
¨subir¨ los textos en el blog supone hacer pú-
blicas las elaboraciones y construcciones para 
compartirlas con otros lectores y establecer así 
un diálogo crítico. Para ello, se les debe solicitar 
poner en claro sus ideas para expresarlas, revisar 
la claridad lógica de sus conceptos y la coheren-
cia con la que plantean sus ideas al redactar un 
texto de opinión o un ensayo en el cual presen-
ten por escrito su propia postura sobre el tema 
con ayuda de argumentos. 

Se les instruye para que escriban su posición, 
sus puntos de vista y enumeren sus argumentos 
sobre el tema objeto de estudio. Se les orienta 
para que aborden el proceso de escritura to-
mando en consideración las siguientes interro-

gantes: ¿cómo generar ideas y cómo organizar-
las?, ¿cómo redactar la introducción al texto de 
opinión?, ¿cuál es la mejor manera de redactar 
la tesis?, ¿cuáles son los mejores argumen-
tos que debe manejar?, ¿cómo estructurar el 
cuerpo argumentativo de acuerdo a los pro-
pósitos que tiene como escritor y a los objeti-
vos que van surgiendo tanto en el espacio del 
contenido como en el retórico?, ¿cómo atender 
a las secuencias textuales, expositivas y ar-
gumentativas con las cuales presentará las ideas 
y planteamientos: definición, descripción, ejem-
plificación, analogía, comparación, causa-con-
secuencia; problemas-solución? y, por último, 
¿cómo formular las conclusiones? 

Proponer foros de discusión y análisis sobre te-
mas de interés también contribuye al desarrollo 
de la capacidad crítica, sobre todo, los foros vir-
tuales, los cuales se convierten en excelentes es-
trategias para el desarrollo de la lectura crítica y 
por ende del pensamiento crítico. Así lo sostiene 
Fëdorov (2006) al afirmar que “los foros involu-
cran múltiples aspectos cognitivos y socioafec-
tivos, como seguir el hilo de los diálogos, pen-
sar y entender las intervenciones, confeccionar 
mensajes para impulsar el diálogo hacia delante” 
(p. 4). Se podría además agregar que los foros 
permiten también leer críticamente las diferen-
tes intervenciones e interpretarlas, respetando 
las ideas y la autonomía de los participantes, ar-
gumentar ideas, construir puntos de vista pro-
pios y explorar diferentes alternativas sobre los 
planteamientos en discusión, convirtiendo así el 
aprendizaje en una construcción social, centrado 
en el diálogo y en la negociación de significados.
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Es también útil favorecer la lectura y la confrontación crítica de distintas 
fuentes. Leer para aprender en este nivel requiere seleccionar entre diversas 
fuentes aquellas que, de acuerdo a los intereses y propósitos de los estu-
diantes, deben consultar para el estudio de la temática en cuestión. Es muy 
recomendable que en las cátedras universitarias se aborde el estudio de un 
tema de acuerdo a los distintos enfoques sobre los cuales los autores ana-
lizan la problemática, o desde las diferentes miradas de los autores, para 
así encontrar aspectos sobre los cuales sus posturas son divergentes o en 
los cuales existen puntos de encuentro. Estudiar el tema de este modo, 
al mismo tiempo que ofrece a los estudiantes la posibilidad de consultar 
distintas fuentes, les ayuda a poner en juego sus ideas previas y a ampliar 
su conocimiento sobre el objeto del saber. Les ayuda a comprender que el 
conocimiento es relativo, puesto que sobre un tema pueden existir diversos 
enfoques o distintas miradas, que varían según la formación, intenciona-
lidades y el contexto sociocultural del autor. Enfoques que se enriquecen 
también con las diversas perspectivas que se elaboran y se construyen entre 
los participantes al leer con visión crítica. 

Este conocimiento elaborado va enriqueciendo a los estudiantes en expe-
riencias y los va haciendo partícipes de la comunidad discursiva de la discipli-
na en la que se forman. Así lo sostienen Arnoux, Di Stefano y Pereira (2002) 
al plantear que el trabajo con diferentes fuentes bibliográficas no solo permi-
te complementar la información aportada por las fuentes sobre el tema, sino 
que permite descubrir diversas posturas y confrontarlas.

Estas prácticas potencian la construcción de interpretaciones sociales o 
colectivas y permiten confrontar miradas diversas sobre hechos y fenóme-
nos. Éstas son las prácticas que evidentemente potencian el aprendizaje e 
incrementan, de igual modo, el pensamiento crítico. 
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Para concluir

La complejidad del mundo real en el cual deberán actuar los futuros profe-
sionales, demanda constantemente competencias que les permitan desem-
peñarse exitosamente. Para lograrlo, el sistema educativo tiene que alcanzar 
una verdadera transformación en su hacer pedagógico, de modo que los 
estudiantes desarrollen habilidades de pensamiento pertinentes al desafío 
que el impactante y complejo mundo de la información ofrece por medio 
del avance tecnológico, cada vez más avasallante e innovador. 

La universidad tiene que revisar su orientación reproductora y plantear ex-
periencias que promuevan una educación fundada en la lectura crítica dirigi-
da a la formación de ciudadanos auténticamente críticos, curiosos, inquisiti-
vos y analíticos; con el propósito de preparar al individuo para insertarse sin 
dificultades en la cultura académica de su profesión y participar consciente-
mente en los procesos de transformación social. Esto supone una transfor-
mación pedagógica fundada en la reflexión sobre los procesos y operaciones 
que estamos demandando de los estudiantes, a fin de que se conviertan en 
lectores y escritores críticos; y sobre las representaciones que estamos ayu-
dando a construir acerca de estos procesos, a fin de favorecer una cultura 
universitaria que potencie el desarrollo de un pensamiento racional y crítico. 
Este hacer implica incorporar a la lectura y la escritura críticas como ins-
trumentos fundamentales de construcción del conocimiento, mediante un 
trabajo intencional con textos de géneros académicos para ayudar a los es-
tudiantes a alcanzar el dominio de las formas discursivas y de razonamiento 
propias de las disciplinas. 

No obstante, lograr la formación integral del profesional futuro y evitar la 
construcción de una visión fragmentada de la realidad, supone plantearnos 
como propósito esencial el desarrollo de un lector y escritor crítico y reflexi-
vo, que pueda interpretar su realidad y la vida en sus diversas manifestacio-
nes. Esto exige de la universidad una reformulación de sus prácticas pedagó-
gicas, como potenciales acciones creadoras de pensamiento y de ciudadanía.
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